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LEONOR DE A R A G ~ K  Y DE MONFERRATO (t 143o), 
NIETA DEL REY ALFONSO EL BENIGNO 
Todas las ilustres familias atravicsan períodos opuestos 
en su existencia. Si el Condado de Urgen, durante el mando 
de la casa de Cabrera, atravesó periodos dr. volúbi!idad 
d e  carácter, singularmente viviendo cl condc don Alvaro, 
liiego, en el siglo XIV, cambia dc faz y se presenta con se- 
reno esplendor ante la buena dirección que Ic imprimieron 
los condes pertenccientes a la familia real de Aragón, don 
Jaime, hermano del rey Ceremonioso, y su hijo don Pedro, 
que vivió los primcros afios del siglo xv. Ijuk padre, este 
último, <le la insigne doña Leonor, de cuya scñora &os ha 
q11e teníamos pensado ocuparnos en nuestros escritos. 
Hacp ya de esto cerca de treinta años, que, un cscritor 
amante de las glorias dc sil comarca, nos incitaba en ra- 
zonado escrito* a que contribuyéramos a dar a cunvcer a 
tan ilustre señora, famosa por sus relevantes dotcs cris- 
tia%~s. Por desear. encontrar nilevos datos, nos privába- 
nios dc piiblicar los pocos ya obtenidos. 
Sin embargo, tampoco deseamos abandonar un pro- 
* Hacemos alusihn n un articulo que publicó cl eriidita investir 
gador de Moiithlancli, don Juan Poblct, en Lo Camj> de Il,zvrogoiza, sel- 
nzu~aui catalamiala, d c  Iecha de 16 dc septiembre de 1900. 
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pósito ya concebido, .de ocuparnos una vcz siquiera, en 
nuestros escritos, de tina descendiente de nuestros preclaros 
monarcas, digna del mayor 'encomio por sus virtudes. 
~ e o n b r  de uigell; como. se :e llamaba 'en su . tiempo, . , 
tuvo por nombre y &ellidos Leonor de Aragón y de Mon- 
ferrato, o, con más propiedad, Leonor de Aragón y de 
Paleólogo. Lo que decimos' se comprenderá si consigna- ~. 
mos algunos ,ateCedentes genealógicos de esta dama, liini- 
tándonos a sus más inmediatos progenitores. 
Poco más de un siglo duró, en el Condado de Urgell, la 
casa señorial catqana de los Cabrera, entronizada en 1208. 
¿a muerte, sin leiitinia cucesión;.de Ern~engnl de Cabrera, 
en 1314, vino a cktinguiria. LOS ejecutores testamentarios 
de este último condc hubieron de vender aquel patrimonio, 
habiéndolo adquirido cl rey de Aragón Jaimc 11 para do- 
narlo a su seguiidog6nito Allonso, i~liichacho de catorce 
años de edad, a quien se hizo contraer matrimonio, aquel 
mismo: año, con doña Teresa de Entenza. 
La mis'teriosa renuncia que hizo, en r y g ,  de la corona 
de Aragón el infante primogénito don Jaime, ingresando 
en la Orden de 'sBn Juan, cambió el rumbo dc los hechos, 
y su hermano Nfonso iué jurado como presunto monarca. 
A p-car de ello, kontinuó actuando como condede Urgell 
mientras vivió Jaime 11. 
Al fallecimiento de este monarca (2 de noviembre 
de. 1327)~ s11 sucesor Alfonso renunció el Condado de Urgell 
en sil segundo hijo Jaime, que tenía ocho años de edad. 
La cesión se hizo insiguiendo las cláusulas testamentarias 
de Ermengol de Cabrera. Cuales eran, de revertir el Con- 
dado de Urgell y el Vizcondado de Ager a la corona de 
Aragón, si no tenia don Jaime siicesores lcgitiinos y na- 
turales. Este caso ya no se dió. 
Al morir el inlante don -Jaime de Aragón (15 de no- 
vieiiibre de 1347); el Condado de Urgell pasó a su primo- 
génito don Pedro, nacido de su niatrimonio con Cecilia 
de Cominges. Era de poca edad, y quedó bajo la tutela 
de doña Cecilia, su madre. 
Pedro de Aragón, conde dc Urgell, no tuvo sucesión 
de c1i primera esposa Beatriz de Cardona, pero si que la 
tuvo de su segu4da mujcr, Margarita de bIontferrato, hija 
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de Jiian Paleólogo, marqués de Nontferrato, pues le na- 
cieron ocho' hijos, segfin la genealogía de los condes de 
Urgell, que piiblic0 Monfar. 
Los dos primeros hijos, ~n ton io  y Beátriz, miirie- 
ron impúberes. Siguiéronles Leonor, Cecilia, Isabel, Jaime, . 
Tadeo y Juan. Tadeo murió impúber, y Juan, a quien 
pasó la Baronía de Entenza, falleció e n  1410, a la edad 
. de catorce años. 
Heredó el Condado de Urgell en 1408 don Jaimc de 
Aragón, quien contrajo matrimonio con la infanta doña 
Isabel cle Aragón, hija del rey Pedro el Ceremonioso y rle 
Sibilia de Fortiá. A este matrimonio se le conocen cuatro 
hijas : iina de ellas murió impúber, y a las otras tres, Ila- 
madas Isabel, Leonor y Juana, casaron, los reyes Alfonso 
y María, con distintos próceres, como vcremos luego. 
Leonor de Aragón y de Paleólogo, hermana del últinio 
conde de Urgell Jaime el  esg gracia do, era, por línea ma-' 
terna, de tan alta prosapia como por parte ;le padre. Des- 
cendía del emperador Otón 1, y, más cercano aún, de An- 
drónico Paleólogo, cinperador de Constantinopla, de quien 
era nieto Juan Paleólogo, marqués de Montferrato y padre 
de Margarita, condesa de Urgell. 
Son flojas las noticias que hemos podido conseguir 
acerca d c  csta ilustre señora, y guardan poca relación.con 
la vida de santidad que tanto renombre le dió. En su 
mayor parte corresponden a las tribulaciones en las que se 
vió'envuelta, hasta dejar el mundo y hacer vida de reli- 
gión. Débense, en primer tkrmino, tales noticias a los es- 
critores Monfar, en su historia general de los condes d e  
UrgeU, y Giménez Soler, en su monografía del conde don 
Jaime de Aragón, con doscientos ochenta y un interesantes 
documentos originales que arrojan mucha luz sobre esta. 
familia. A ellos podremos añadir unos pocos más, encon- 
trados después de mucll'o investigar, y con tal corjunto 
inteqtaremos for~nar una breve biografía de la buena se- 
ñora que tan santamente terminó su paso por esta tierra. 
Felices y venturosos transcurrieron los días de su ju- 
ventud para las tres hijas del conde Pedro de Aragón, 
Leonor, Cecilia e Isabel. Fué característico el bienestar 
en aquella casa, donde no solían consumirse sus muchas 
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rentas en vanidades, y .es fama que se acrecentaron con 
una ordenada vida y con el patrimonio del infante don 
Fernando de Anagón, que, en 1363, vino a heredar su 
hermano al infante don Pedro. 
De l a  juventud de Leonor de Aragón nada se indica, 
siendo así que de su hermana Cecilia ha qiiedado vinculado 
el conocimiento de ser muy bella y de lindo talle. 
Relata ~ i h n e z  Soler que, antcs de fallecer el rey 
Martín de Aragón, pensó, en mayo de 1409, casar a doña 
Leonor con el primogénito de Portugal : ((hubo tratos y 
sc discutió el dote, y fueron a Lisboa. enviados de don 
Martíil, quien se ofreció a dar diez mil florines a la novia 
paia completar !los cincuenta mil que se le ofrecían; pero 
ni esta boda, ni otra que también se proyectó con el se- 
gundogénito, llegaron a realizarse)). 
A la protección muy directa del rey Martín a esta 
familia, se debió el ~asaniiento del hijo de don Pedro de 
Urgell con la $anta doña Leonor, hija de Pedro el Ce- 
remonioso. 
Xas aún : despiiés del failecimiento del rey Martín 
de Sicilia, al dablarse de casar de nuevo a sil padre don 
Martín de Aragón, se presentó como una de las posibles 
candiclatas al {olio aragonés, a doña Cecilia de Urgell. Ya 
se había tratado de casarlacon don Juan de Cardona, pri: 
mogknito riel conde de Cardona. Se deshizo la boda de 
Cecilia con Cdrdona, cuando se habían Eirmado los capí- 
tulos para realizarse. 
El calvario de las pobres señoras de Urgell se inicia 
seguidan~ente :del sitio de Balaguer, y de la captura del 
conde don Jainie, su hermano, e incautación de sns bienes. 
Una caravana de mujeres desvalidas y apesaradas por 
la fuerza de las circunstancias, pasó a Lleyda a entrevis- 
tarse con el rey Fernando,. en noviembre de 1413, cum- 
pliendo una q'rden terminante de éste. La formaban doña 
Margarita, condesa viuda de don. Pcdso de Aragón; sus 
dos hijas Leonor y Cecilia, y la infanta doña Isabel, mujer 
del conde don Jaime, con sus hijas de corta edad. Tu- 
vieron tratos y estipulacioues sin ningún resultado, a lo 
menos durante el corto reinado d e  Fernando 1 de Ante- 
quera. Propiedades y joyas les fucron todos embargados, 
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siendo de poca importancia ciertas dcvoluciones de bienes 
y ropas hechas a doña &Pargarita y a sus hijas en enero 
de 1414: 
Tan sin rentas quedaron dichas mujeres, quc el rey 
hubo de proveer acerca de sil estado de pobreza, en di- 
versas ocasiones, girándoles, también, a lpn i s  cantidades, 
las más justas, para su sustento, pero sin que salieran , 
\ jamás de su precario estado. 
La condesa doña Margarita, atcnta a la liberación de 
sii infortunado hijo Jaime, hubo de pensar en un ,enlace 
político para Cecilia, cual fiié proponerla en matrimonio 
al diique de Clarence, con el rcino de Sicilia como dote. 
Descubierta la conspiración que tramaba Margarita 
para libertar a sil hijo, Iué, de momento, encarcelada jun- 
tamentecon sus hijas (29 de octubre de 1414). Pronun- 
ciada la sentencia, dando por ciertos los delitos de que 
fueron acusadas aquellas mujcres (zg de julio de 1415), 
no se las condenó a ninguna clase de pena.. 
La correspondencia del rey Fernando. muestra que 
la infanta doña Isabel y sus hijas estaban, a principios 
del 14r5, al parecer en Sixena. 411í habían ido a reco- 
gerse, tambih, las dos cuñadas snyas Leonor y Cecilia. 
En el .Real Monasterio de Sixena, perteneciente a -la Orden 
de San Juan <le Jerusalén, estaba doña Jsabcl, hermana 
del conde Jaime de Urgell. Había ingresado en aquel con- 
vento antes del 1408, resolución-que le ahorró buena parte 
de las desazones por las cuales hubo de pasar su atribu- 
lada familia. 
Ocurrió en 1415 nn episodio, del que daremos circiins- 
tanciada cuenta en la segunda parte de este trabajo lite- 
rario, y fué que el rey Fernando ordenó trajeran a su lado, 
dcsclc Sixena a Valencia, donde se $hallaba, a las dos hijas 
mayores del conde don Jaime (abril y mayo de 1415). 
Supónese que los amigos del ilustre prisionero habían 
concertado el matriinonio de la mayor de .estas niñas con' 
el primogénito del duque de Bol-bón. La infanta doña 
Isabil hubo luego dc dar seguridad de que no sacaría del 
Reino a ninguna. de sus dos hijas menores. 
Mientras vivió Fernando de Anteqnera fué mísera la 
situación de las dos hermanas Leonor y Cecilia : la pri- 
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mera, declarad? culpable, perdió sus bienes; la segunda, 
aun cuando no: fué procesada, los perdió también.' 
Finestres publica pormenores de lo que heredó' Leonor, 
. y de qué manera se quedó sin dicha here1icia.a ((Había, el 
Conde D. Pedro su padre, nombrado a su hija D." Leonor 
liercdera en la ibaronía de Entenza y feudo de Balaguer, 
en falta de sps herinanos; y ciiando el Rey desposeyt de 
los estados al Conde D. Jaime su hermano, posseía Doña 
Leonor, entre otros, el lugar o villa de Menargues, que el 
Rey había vendido al monasterio de Poblet. Reconocicndq 
pues esta señoia l a  caída de su hermano y temiendo la 
suya, nombró su heredera universal a 4 de Marzo de 1427, 
a doña Cecilia de Aragón y Cabrera su hermana, mujer 
que había sido de D. Bernardo de Cabrera, conde de Mo- 
dica en Sicilia y vizconde de Cabrera en Cataluña : la qual 
puso pleito al Rey y al monasterio de Poblet sobre el dicho 
lugar de Menar&es;,y el Rey, quc estaba a su evicción y 
saneamiento, vista la instancia de Doña Cecilia, mandó 
proseguir cl prpcesso de inobediencia y rebeldía contra 
Doña Leonor, hasta sentenciar que había incurrido en el 
mismo 'crimen pue su hermano; y confiscados todos sus 
bienes a la Corona, se vió la pobre Señora, casi obligada 
a mendigar.)) 
Con la nlu$rte del rey Fcrnando (mayo de 1416) me- 
joró un tanto l+ precaria sitiiación de aquella familia. 
La peste se introdujo en S~uena, en junio de 1416. 
y el nuevo rey don Alfonso, apenas ccñida la corona, or- 
denó al comendador de ~orbins, que asi les dites geirnanes 
del dit Jayme, volran venir en lo dit loch, aquelles acullats 
honorablement, b Iiaiats en special recomendació de tot lo 
que haiiran .mester.,) (15 de. junio de 1416). A pesar de 
esta orden, eran rechazadas de todas partes, como lo co- 
municiba p o ~ ~ ~ !  días después doña Isabel, desde Cudanell, 
en términos sumamente angustiosos, al propio rey don 
Alfonso. 
Refería que la epidemia le había hecho abandonar 
-- 
I. Don I a i ~ z e  dc A~agdn. zlliimo conda de Uvzel, por Anndrk Cirnenez 
Soler (Memorias de Ila Real Academia de Buenas Lelvas de Bardona,  VII). 
2. J .  FINESTEES Y DE MONCALVO, Histovia do o1 Red iMonastevio 
de Poblat, 111, 262 (Cervera, 1756). 
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Sisena,. eah mes cares sos, dona Lionor e dona Cicilia, e 
bonament no trobem loi  hon nos vullen hacullir, dient, 
ques temen que a vostra seilyoria no vinyés eii desplaeri>. 
Rogibale, por tanto, le hiciera <<una letra general, axí a 
religiosas, com a seglás, q i ~ c ,  durant les mortalitats cn lo 
dit monestir, v~dlen acullir les dites mes sos e a mi, en r,o 
del seii, ab nostra pol~resa, car nols demanam res del liir, 
jatscsie o auriyem be niester, segons en Salvador Colp por- 
tador de la present, ne inforrnará vostra lenyoria~) (26 de 
junio de 1416). 
Atendió el rey la. súplica, siendo espedida aquella 
orden general a todas las autoridades d e l ~ r i n c i ~ a d o .  Dis- 
ponía ((que, en qualsevol monestir o loch, dins lo dit Prin- 
cipat, hun la clita Infanta volrá estar, ella e sa cowlanya, 
e, bens lurs~?, los permita con toda libertad ((entrar, cxir e 
star, tantes vegades com a ella ~)laurá*; eans ella c les dites 
ses companyes tractets be e honorablement>> ( 4  de iulio 
de 1416). - 
Terniinó la epidemia, y, en apariencia, las relaciones 
del monarca con sus parientas de la casa de Aragón-Urge11 
habían ido mejorando. 
Sucéilense en el corto periodo de cinco meses, o sea 
del 10 .de junio a1 g de noviembre de 1417. tres disposi- 
ciones análogas en favor de doña Margarita y d e  sus dos 
hijas Cecilia y Leonor, concediéndoles 300 florines ai año 
a cada una de ellas, pagaderos por terceras partes. La 
primera de estas donacioncs iba fechada en I O  de jnnio 
de 1417;' la segunda, en 26 de agosto, y la tercera, en 
9 de noviembre del propio año 1417. 
Que tales órdenes, después de dictadas, no. fueroncum- 
plidas, no puede cabernos la menor duda. Pues la de 26 
dc agosto dice claramente, en una nota masginal, no haberse 
expedido, sino cn la fecha luego consignada del 9 de no- 
* L a  disposición del lo  dc junio dc '417 e"& en el registro 3111, 
f .  78 (A. C. A.), y l a s  del 26 de agosto dc 1417. en el registro 3701, f .  97 
(A. C .  A,) . '  
 nos AlIonso etc. Hnuciits cornpació de la rniserabilitat e pobresa 
d e  vos Egregia e ainadn riostra Dona Elionoi- filla den I'ere quondam cornte 
Durgell per tenor de la prcscni Trescnts florins dor 13,aragó per siista- 
iiiiiient de vastra vida,. casciin.iiny, a nnstre heneplacit, vos doiiam e 
storgam, los quals per tal qug pus facilmeiit pusats  hauer, vos assignam 
eii e sobre los drets de les leudes apellades de 1-ortosa. e tres diners pcr 
viembre, o sea mediantc otra orden explícita de pago a 
Pedro Basset, baije grneral de Cataluña.* Basset, de tales 
órdenes, hizo casd omiso, y las insignes mujeres continuaron 
pasando extrema necesidad. 
Así llegó el nuevo año 1418, a n-iediados del cual hubo 
liura quels ytalians d florcntiiis, pagucn, c acustumcn pagar, a tioslra 
cort. de les robes e mercadeties rpie surten e traucri dios nostres Regnes 
e tcrres, rluis cullen eir la toiila de la Ciutat de Darchinoiiao. ctc. - , 
Las otras dos disposicianes ibaii dirigidas u <iUona Margaridaa y s 
aDana Siciliao. Lcs afindicroii s l  margen In n o t a  sigiiienle : <,non fuit 
expedituni sub is ts  sid sub alia iiifcriria vidcu linciendo nliisihii a la del 
f .  127, fechada cn g dc novicmbrc d i  1417, que es del tenor siguiente: 
aNalfonso ctc. fccl Conccllcr nostrc e Batlle geiiernl de Catha- 
luiiya micer lJcre Da'&t o a son lochtincnt o altrc, qui per temps regira 
lo di t  oIIici. Saliit e gracia : Com 110s a b  trcs altrcs iiostrcs lctres de nostre 
scgell sccret seg~llarle4.. dadcs en vnlencia a deu dicí dc Juny dcl aiiy 
deius scrit, p& iustei,tació de la vida de Na. Margaita,  olim Comtessa 
Iltirgell, c dc les Egregies doiin Elioiior. e dqt? Sicilia, filles del Egrcgi 
eii Pere quoiidain &&te Durgcll, hajaiii diliberat e t  ordoiint, que, cac- 
cuna de  aqucllcs, ha cn citsiun any c~ i t r e  tres terces. CCC floriiis d"r 
Dnrngh, en' e t  sobrc 1 f s rcndcs, drcts c cmoluniints, eri vostrcs mans en 
rlurilseuol manera prrhiineiits. per rahh dcl dit vostre offici, e t  encara 
sobre les leiides de  Tartosu, e tres diners per Iliui-a, scgons cri l&s ditcs letres 
largaiiient es cantengulu, elc. 
* uXalionso. etc. Al feel conceller nosti-e e batle gencral de Ca- 
thiilunys inicer I'cre Basset cu1lidor.e reebeilor de les leudes e trcs dili6s 
per lliura c altris d r r t i  en lo di t  priticipat a nos pertntiyenti. Sa1ut.e 
gracia. Jatsiv nos p+ susteniscii, de lii irida d i  dona Margalida olim 
Comtesa I>iirgell, e de les egi-egies 6 cares cosincs nostrcs dona Elionor, 
c doiin Siciiia, filles del Egi-egi en Pere Comte Ourgcll. vos haguessem I manat, a b  letres nostres darles en Valencia a deu diei de juiiy del any 
prop yassat, $0 es, que de les dites moiieiles cn vostres mana peruenidorc<. 
de les ditcs Icu$cs, e tres diiicc per lliura, qui en lo dit piiiicipat se cullell, 
donasse* c pagasrcts, a cascuiia dcllcs. Trcceiitc florins dor I3arag6, cascun 
aiiy. per trestarces. no rcsriicnys, al  alcayt del castell oii la. dita Com- 
tesia estA, e t  a dos hainens qiii per guardes s t m  continuament en aqucll. 
es assaber, al d i t  a l a  t. vltra son salan ordinari, vint cinch Iliures, e a Y .  . 
l i ~ i i i  dels dits homens vint Iiiires, e al altre virit liuris. Emperó les 
rlitcs coses iio hauels curades fer en vcrgonya, gran dany e ilienys preu 
nastrcs, qui a56 liauiep per nlimiiits de les dessus, a quc for$adaliient e 
neccssaria som tciigutj,' en iioslre pleo consell deliberat c ordetiat, m i -  
iornieiit, cum nos siam certs. que. les liites iiinnedes bastcn ;, pagar les 
rlites qriantitats, c ja per nquestn ralib aquelles en altres vsoi no liauem 
dedicades iic assigciadcs; perqueus inannm, sots la fe e naturalczs a quens , 
sots tcngut, cncars sots pcila de Mil ilorins dnr Davagh dcls bcns vostres 
si contraiarcts, haocdors, e a iiostrei cofres aplicadors, sens alguna gracia 
e merc8, quc, a Ics dessús dites, o s aquelles qui elles volran cn iiom lur, 
donel'; e pagicts to t  co c quii~it  los sin degut del ternps passut, e encara 
del temps cdcuenidor, scgons forma e serie de les dites prauisioiis. En 
altrn manera, si aqó re~usarets  fer, inaiiam a b  aquesta matexa, al portaiit 
veus d e  gouernador cri lo Uit principat qui ara es o per temps será, que 
en bens vostres, faca sobre lea ditcs cuscs rigiiroca execució. Dada en 
lo loch de Fuentes so& nostre segell secret, a iij. dies dagost En lany de 
la natiuitat de nastre senyor hlil ccccxviij; - Rcx A1fonsus.n (Registre 
, , 
2703, f .  58) (A. C. A.) 
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de decretarse, por-parte del rey Alfonso, el pago de las refe- 
ridas pensiones (Fuentes, 3 de agosto de 1418). Esta dispo- 
sición pone a nucstro conocinliento que, el rey Alfonso 
deseaba se diese un mayor salario al alcaide del castillo 
en el que tenía encerrada a doña Margarita y a los dos  hom- 
bres que allí estaban continuamente en su vigilancia. . De 
lo cual nada, al parecer, había cuidado de' cumplimentar 
el baile general, Bassct. 
Ahrigamos el temor de quc, a pesar de lo muy ter- 
minante que era l a  iiltima disposición real, y de la pena 
dc 1,000 florines con que amenazaba a su baile general 
si no cumplía con lo dispiiesto; el discretisimo Basset 
continuaría haciéndose el sor<lo. Mueve a ,presumirlo, la 
circunstancia de dirigirse Leonor, Cecilia e Isabel a la reina 
María, niujrr de &Ifo~'iso de Aragón, a fines del 1418, pidién- 
dole intercediera por ellas con su inuido. 1.a reina liahia 
pasado ias fiestas <le Navidad en Sal;~guer, y contestólcs 
con afecto, prometiéndoles su protección (4 de enero de 
1419).' 
Por los inismos días volvió a introdiicirse l a  peste en 
Sixena, 'y otra vez aquellas señoras ahandonaron- el mo- 
. . 
nasterio, refugiindose, Leonor y Cecilia, en Ralaguer, y la 
infanta Isabel, en :4lrolea de Cinca. Todas aprovecharon 
la oportunidad de translerirse a la corte rcal, por asuntos 
[le doña Margarita, Rernat Alaniir, para confiarle, las dos 
kiermapas del conde, les diera algiiil socorro (com senyor, . . 
a present, no puxats iei inaiur almoyna~ (15 de enero de 
1419); la csposa de dicho condc, que le dcvolviera sus haberes 
caxi de mou screix e juyes, coin de les restes de nla assig- 
nació, encara dc la exhoncració dc les rendes de la vila ' 
Dalcolega, qiii vos senyor, mavcts venuda frnnquaa (15 de 
enero de 1419). 
Después de esta gcstión, parece que se les satisfarían 
las pensiones concedidas por el rey, y 10 parcce, de una parte, 
la nueva orden (Tortosa, a 6 demarzo de 1420) en pro de 
la condesa hlargaritaexpedida al pro1>io.B;~sset' y de otra, 
una postrera disposición d e  don Alfonso, pocos días después 
. .. 
I. Registro 3109. f .  7 (A. C .  A,).  
2. Registro 2706. f .  117 (A. C. A,).  
de faiiecida la condesa de Urge11 en el castillo de Morella, 
fallecimiento ocurrido en 10 de noviembre de 1430. 
En 16 cle noviembre, desde Da.roca. el rey ordenó a 
Basset entregafa a los manumisores de doña Margarita 
las pensiones bue sc le debían desde. el mes de mayo 
de 1420. 
En aquel año de 1420, Lconor y Cecilia cambiaron 
de residencia, pasando al piieblo de Corhins, cerca de Lley- 
da, donde drclen de San  Juan tenia otro monasterio. 
Al poco tiempo, al parccer en 1423, Cecilia casó con Ber- 
nardo de Cabrera. Con motivo de su enlace, el oficial . 
encargaclo de entregarle la pensióri que le daha don Alfonso, 
se la retiró. A la inmediata reclamación formulada por 
Cecilia, orden6 el rey, le fuese piintualmente satisfecha (S de 
junio de 1423). 
Poco despuCs de tan importantes sicesos de familia, 
falleció en Alcolea la inIanta doña Isabel de Aragón (7 de 
noviemhre de I&), y fué firme la resolución adoptada por 
Leonor de retiiarse del mun& y hacer austera y peni- 
tente vida. 
No podemos señalar a punto fijo la fecha. en que ocurrió: 
pero está- dat&da en los primwos meses dcl año 1427 la 
interesante carth qiie le escribió la reina María, dato de 
l gran valor para establecer algo concreto. La reina felici- 
taba a Leonor por la fama dc sus virtudes, mencionando 
al célebre fray Margenet, y clc ambos esperaba verse re- 
comendada en sus oraciones. 
<,La ~ e ~ n a .  
((Egregia. e ' cara cocina : vostra letra hauem rebiida 
per en Guerau Mallol, e oydas les cosas per el1 a nos, de 
vostra honestat; virtuts, e hona vida, explicades, havem 
ne hxnt singulaf placr : placia a nostrc scnyor Deus vos 
faca gracia dei continuar, perseverar, e augnlentar, en 
aqiielles. Certificant vos, que, vostres honestat c virtuts, 
son tals? que tots temps en oracions vos nos haiats special- 
ment per recomenada; e preguets a frare Narchgenet, que, 
en les siies, nos haia semblantment en memoria e recomen- 
dació singular. Escrivitsnos soven, car placr h i  trobarem 
molt singular. Dada en Valencia sots nostre scgell secrpt, 
a kx dies .de abril del any mccccxxvij. - La Reyna.» 
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Despubs de esta primera prueba documental 'de la 
vida ccnobitica a que se entregó Leonor de Aragón, vca- 
nlos cómo lo relata hloiifar. 
Siipone que las perseciicioiles y trabajos de que fué 
objeto Leonor la hicieron cicoiiocer el mundo y sus enga-. 
ños : consolábase confi-ay Pedro Margenet, monje dcl mo- 
nasterio de Poblet, santislmo varón, y fray Pedro Cerdán, 
dcl orden de San Domingo, predicador apostólico y discip~ilo 
de San Vicente Ferrer* : estos dos santos varones de tal 
manera encendieroii , el. corazón de esta scñora a las cosa 
de Dios y eternas, que (con dns criadas viejas y dos don- 
cellas que la qiiisieron seguir, se retiró en un desierto en el 
término de Montblancli, no muy lejos [le Poblet y allá' 
edificó una hermita, so invocación de San Juan Bautista, 
donde a imitación de aquellos antiguos anacoretas, hizo 
muy ásperay penitente vida : su vestido era cilicio y con 
ser aquella tierra niuy fría de su natural, siempre anduvo 
descalza; su comida fué iin continuo ayuno y rigiirosa abs- 
tinencia : el cilicio. ordinario era de asperisimas cerdas, a 
más de tres círculos de hierro que  traía, el uno ceñido'y 
los dos a las piernas; y tomaba disciplina con una cadena 
de hierro llena de punzas de lo .rnisino. Estos trofeos a ú n  
se conservan sobre su sepult~ira, donde yo los he visto y 
venerado y otros tantos están &I la herniita de San Juan, 
Bautista, donde vivió; y para los que no saben qué es pe- 
nitencia ni mortificación y aún para los quk lo han experi- 
mentado, causa pasmo y admiración.)) 
Se h a  dicho que un caballero portuguks dcseó casar ' 
, con Leonor, y para hablar con ella acudió a las soledades 
donde se había retirado, acaeciéndole una fuerte nevada 
en mitad del verano. Véase por este detalle cuánto se han. 
ponderado las circunstancias y accidentes que rodearon a~ 
dicha santa dama, al tiempo de retirarse a las montañas 
de Montblanch: 
Eñ esta importante población catalana, cl pueblo ha 
vinculado su recurido en cierta peqiieña cucva, no lejos 
/ 
de la capilla de Can Juan, conocida por cova NiaM, palabra 
que se supone acusa la contracción de Na ELiolzó. l'or esto 
se ha creído, verosímil que. allí se retirara a vcce para 
aumentar siis mortificacioiies. 
 un se enseñan, inmediatos a una quebradura exis- 
tente en. el intei-ior de la cueva, [los agujeros, suponiendo 
la tradición quc en ellos iban clavadas unas cadeiias a las 
I queataba sus delioaclos pies I.conor las noches que dormía 
tendida en la hú*da y resbaladiza roca: 
Dos años después de haber felicitado, la reina María, 
a su prima ~ e o n o i ,  por la santidad de vida que llevaba, 
tuvo interés, la soberana, en tener largo coloquio con ella 
y con fray Mni-genct. Mandóles. Ilaniar a la corte, que 
residía a la sazón en Zaragoza, y como ambos se excusasen, 
les replicó afectu~sainente, que, a su inincdiato tránsito 
por Lérida, bajasen a esta ciudad. Las cartas escritas 
a fray Pcdro y a Leonor, son idénticas. Sólo publicaremos 
la segunda: . , 
((La Reyna.. 
~ g i e ~ i a  e ,  car'a cosina. Vostra letra havem rebuda, 
a la qiial vos responem, que, al present vos havem per escii- 
sada d i  la venguda; pero fem vos certa., que have; gran 
desitgs de parlar ab vos, e ab frare Margenet, e peraquesta 
rahó li scrivim, que, ara, corn passarcm per Leryda, deu 
loc e manera, que kn Leryda, « en algun altre loch.. Guxam 
parlar ab vos et ab ell; perqueus pregam vos aqui vullats 
disponclre; del abat de Verrela vos responem, que, lo haureni 
per recomanat i pregant vos quens haiats per recomanada 
en vostras oracioni. Dada en Saragoca sots nostre segell se- 
cret, a sxvj. dies deiffebrer del anymccccxxviiij. - La I3eyna.i) 
. , 
Estas castas de doña María, a la par qiie resultan con- 
firmación elocuente de la santidad de la vida de Leonor; . 
cuya fama repercutía por Cataliiña, junto a la del célebre 
1 
. Margenet, muerto en olor de santidad, desmienten al que 
. eri adelante ose escribir de clofia Lponor, como escribió 
Balaguer en 1853, que falleció pobw y olvidada, en el olvi- 
do y $obre'rccinto de una e m i t a *  
Si; murió pobre, con esa pobreza, voluntaria, la más 
acepta de todas a los ojos de Dios; pero fué, en sus últinios 
años, enaltecida, s«licitarl'a y reverenciada, de la manera ,. 
* Monsarralc. . Rccusrdos tradicionales 8 ~iirtdric"s, etc., par Victoi 
Balayer (Uarcelona. 1852). pág. 81. 
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que 'lo indican las transcritas cartas de la reina y según 
merecían sus virtudes. De ninguna manera olvidada. 
Despiiés de la entrevista que suponemos tuvo doña 
María, en Lérida, con l a  hermana del conde de Urgell y fray 
Margenet, poco más vivió esta ilustre penitente., La peste se 
introdujo en Montblanch, llevando al sepulcro'a doña Leonor, 
a los cincuenta y dos años de edad, el 28 de mayo de 1430. 
Fray Margenet fallecía a su vez en 26 de marzo de 1435, 
A propósito de la última enfermedad dc doña Leonor, 
escribe Monfar que le duró del sábado al miércoles; y se 
cuenta en la vida del santo.varón fray Pedro Margenet 
que, lnego que fué muerta, vió multitud de ángeles 
que subían su alma al cielo, y qiie viéndola este siemo de 
Dios, la llamó y le dijo con lágrimas : - $Hermana mía muy 
querida, acordaos 'de rogar a Dios por mí.i) 
Como se ve, la piedad y la,tradición han puesto una 
hermosa aureola alrededor de esta hija ilustre de la casa - 
Conda¡ de Urgeii. 
Su cuerpo fué sepultado, por disposición suya, en. el 
Monasterio de Poblet !y la pusieron en la capilla de los 
Evangelistas (dice Monfar), al lado del altar, a la parte del 
Evangelio, en una caja de madera, que yo he visto allá, 
cubierta con un paño de grana, con escudos de las armas 
de Aragón y Urgel, aunque-todo muy consumido de viejo; 
y a la pared están colgados con unos clavos los tres círculos 
de hierro, un ceñidor de cerdas y unas cadenillas como 
disciplinas.)) 
otorgó testamento ante el notario deb hlontblanch 
Pedro Bellicen. 
Cuatro años más tarde, en 1.Ode junio de 1434, falle- 
ció en Skena su hermana monja Isabel, cuya sepultura 
y lápida conmemorativa se conservan en la iglesia del refe-. . 
rido monasterio.* 
En 1900, algunos vecinos de Montblanch, amantes de 
nuestras veneradas trarliciones, rnindaron construir; para 
colocar en la cueva Nialó, una lápida de mármol blanco 
con la inscripción siguiente: 
I .  El P. Jaime Pacqtinl. eii siis volúrnencs inCditos dc historia cclc- 
siástica (Sacv. Catal. Mas., vol. xr, pág. 153). trae copiada tcxtui~lrncnte 
la lápida sepulcral de  Isnhel de Angúii .  ' 
'4 FRANCISCO CARRERAS Y CANDI 
Aci feu anys secuits dura pendencia la germana del 
i+imorlal Jaume rlilirgell, darrer hereu de la dinistia real 
de Catalunya, N a  ~ l&rcor  d'ilrapó qui visqzlé a ,Sant Joan: 
h i  mor; santammt en 1 ~ ~ ~ 0 '  y fot* enterrada a Poblet. 
E$ todo cuanto ha hecho la posteridad en pro de su 
memoria, ya que no sabemos llegara a realizarse en. Poblet 
la recomendación hecha a aquellos abades por un decreto 
de-visita. ' ,  , , 
Nos referimos al del año 1611, en el cual los comisarios 
apostólicos anotaron en el libro correspondiente cste ca- 
pítulo : <<Encargamos mucho al l'. abad haga una capilla. 
de nuestro P. S. Bernardo y en la una parte de ella ponga 
1 
iin sepulcro de mármol o de jaspe, con la mayor grandeza 
y magestad que pudiere, para que en 'él se depositen las 
reliquias de el S*to Padre Fr. Pedro Margenet: y otro, 
si .le pareciere, p4ra la  Ilustrísima Condesa de Urgel, cle 
quien por tradición se cuentan tan grandes cosas.,>* 
La tradicihn, al apoderarse de nuestra biog-rafiada, según 
su costumbre, alteraba algunos términos, suponía a Leonor, 
m a l  nombre al pareccr ya se ignoraba, condesa de Urgell. 
~erminamos declarando la deficiencia de nuestra pobre 
pluma para' esta clase de trabajos. P a r a  ellos hay que 
contar con idealisj de más vigor, que una sencilla narración 
histórica, sin comentarios apologéticosr ,Reconocemos que 
carecimos de aquellos grandes ideales quc inspiran de ordi- 
nario esta 'clase de labores litcrarias, satisfacer deudas de 
familia o d e  yeligjón. 
'Desde que habíainos tratado de borronear las prcsentes 
cuartillas, que nos había asaltado este temor; no. quisimos 
a la postre dejar d e  publicarlas. Aver~onzaclos de su po- 
quedad, hemos dereclamar mucha indulgencia a. cuantos las 
lean. 
FRANCISCO CARRERAS Y CAKDI 
* FINESTRES, Poblet. vol 111, p 291 
